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«¡¡i reservados por la divina Providencia de la horrible y aso-
ladora enfermedad que tan terriblemente ha castigado á esta 
ciudad hermosa y desgraciada, nuestros primeros acentos en 
este acto solemne deben ser un himno de rendida gratitud al 
Todopoderoso, porque su infinita misericordia nos ha librado 
de el merecido golpe de su justicia. Debido e s , al mismo tiem­
po , derramar una lágrima de dolor, al recordar que han sido 
víctimas de el cruelísimo azote nuestro apreciable gefe, antece­
sor de el que con tanto celo y con acierto tan grande actual­
mente nos preside ; el ilustrado Director de el Instituto agrega­
do á esta casa, y varios estimables profesores de nuestra in­
signe y venerable universidad. Somos unos pobres náufragos, 
que después de haber sufrido la borrasca mas deshecha y vis­
to en ella perecer á nuestros compañeros, llegamos á tierra 
firme, y cayendo sobre nuestros rostros en la tranquila playa, 
húmeda todavía, tributamos á el Altísimo la expresión de nues­
tro reconocimiento por su protección augusta. Digamos, pues, 
con el historiador de la creación: Mi fortaleza y mi alabanza 
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es el Señor, y para mi ha sido salud: es mi Dios, y le glorifi­
caré ; el Dios de mis padres, y le enzalzaré. ( 1 ) 

Mas no es bien que levantemos, en este grande dia, un 
cántico sencillo de placentera gratitud; á la manera que las 
aves cantan su rendimiento amoroso á el soberano [Autor y Or­
denador de el mundo cuando el sol brilla en el cielo después 
de la tormenta. No, limo. Sr . : nosotros, como seres religio­
sos y dotados de razón, como maestros y directores de la lo­
zana juventud española, debemos, humillados, adorar á la 
Sabiduría increada, ofreciéndola el culto de la inteligencia y 
el sentimiento ; y ciertamente de ningún modo lo podemos ha­
cer mejor, que proclamando la perpetua alianza de la fe con 
la ciencia, y profesando esa filosofía consoladora y vivificante 
á la que un escritor católico ha llamado Filosofía de la Teolo­
gía , la cual (debo advertirlo) nada tiene que ver ni con la Es­
cuela teológica ni con el Orden teocrático. 

Lejos estoy de proponer como principal objeto de mi dis­
curso lo que acabo de indicar sobre la estrecha lazada que 
une indisolublemente á ios estudios teológicos y las especula­
ciones filosóficas. Reconozco mi notoria incompetencia para 
tratar las altísimas cuestiones que surgen de tan alto pensa­
miento, Pero es indispensable disponer al corazón , paralela­
mente con la inteligencia, á la penetración de la verdad, res­
petando el consorcio divino de la virtud y la sabiduría; de 
que da testimonio la inevitable unión de la maldad y la igno­
rancia, Dixit insipiens in corde suo: non est Deus. (2) Por­
que á la verdadera civilización conduce menos la cultura de el 
entendimiento que la pureza de la voluntad ; y así , es preci­
so decir á nuestros alumnos: «Ante todo es la virtud, y para 
llegar á ella es necesario que tengáis probidad de conducta y 

( 1 ) Éxodo 1 5 , 2 . 
( 2 ) Salmo 1 3 , 1 . 
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limpieza de costumbres: después de la vir tud, amad a la cien* 
c i a , y emplead para encontrarla estudio y meditación. Sed 
humildes y honrados, para ser sabios y dignos: guardaos mu* 
cho de la semiciencia vana y estéril , que agota los tesoros de 
la fé , destruye los gérmenes de la esperanza y seca los ma­
nantiales de la caridad.» Un escritor distinguido (1) que negó 
á Dios en el dia de su falsa gloria y retornó á la Iglesia cuan­
do sonó la hora de sus tribulaciones, para ser por el resto de 
su vida un modelo de ilustración y piedad, nos refiere cómo 
emprendió nueva y sólidamente sus estudios, tomando, como 
el inmortal Canciller de Inglaterra, por el suave y apacible 
sendero de la oración, para llegar al templo de la sabiduría. 
Entonces comprendió que hay verdades que se derivan, tanto 
como de la razón , de el sentimiento, y las cuales no caen bajo 
la jurisdicción de la inteligencia humana , cuando esta , con 
las alas de Icaro, se quiere remontar, despreciando el pode­
roso auxilio de la fé : de la fé, que es la brújula de el alma, el 
escudo de la razón, el telescopio de el entendimiento. 

De esta suerte, postrados en la t ierra, levantamos nues­
tras almas á las elevadísimas regiones de la luz y alcanzamos 
la inspiración celeste q u e , cual rayo de sol, resplandeciente 
baja de las alturas. Nadie habrá , por lo tanto, á quien extra­
ñe mi propósito de mostrar la saludable y civilizadora influen­
cia de la divina Religión de Jesucristo ; discurriendo, en pri­
mer lugar, sobre la manera cómo es alumbrado el espacioso 
campo de la ciencia por la brillante antorcha de la f é , y en 
segundo lugar , sobre el especial amparo que la civilización 
europea ha recibido y recibe de la Iglesia Católica: esa madre 
que cuenta por sus hijos á los mas ilustres sabios de todos los 
paises y de todas las edades; á Pascal y Bacon, Newton y 
Descartes , Leibnitz y Malebranche, Bonald y De Maistre, Cha-

( 1 ) Isuard. 
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leaubriand y Donoso Cortés, Balmes y Augusto Nicolás. 
Atención y acatamiento debéis á la grandeza de el asunto: 

para mi pequenez humildemente os pido benevolencia. 

t y j h cuan inmensa y elevada es la esfera en que es permiti­
do esplayarse al entendimiento humano! Dios, el hombre, 
la sociedad, el mundo: he aquí, Sr. l imo., los objetos que 
puede recorrer en sus especulaciones la razón : esa razón tan 
orgullosa y que padece tan mortales desmayos cuando no va 
sostenida por la fé , que amorosa la conduce en sus purísimas 
alas. ¿Qué puede penetrar de los objetos altísimos de su co­
nocimiento el hombre abandonado á sus fuerzas naturales? 
«Solo sé que nada sé» decia Sócrates con filosófica ingenui­
dad. ¿Y son pocos, por ventura, los que acaban, como él, 
una brillante carrera, ofreciendo un sacrificio á Esculapio? 
¡Ay de los que, á semejanza de el salvaje, cortan el árbol para 
coger el fruto! ¡Insensatos! No han oido, ó no han querido 
entender , la palabra de Dios: « Yo soy la luz del mundo: el 
que me sigue no anda en tinieblas.)) (1) 

El conocimiento de la Divinidad, fuera de las vias católi­
cas , no sale , no puede salir, de un círculo vicioso : el pan­
teísmo materialista de la India, ó el racionalismo panteista de 
la moderna Alemania. Materialismo y sensualismo, idealismo 
y deísmo, eclecticismo y escepticismo; todos cuantos erro­
r e s , desvarios y absurdos; todas cuantas heregías, impieda­
des y blasfemias han manchado á la historia de la Filosofía, 
desde los tiempos que caen al otro lado de la Cruz, hasta la 
evolución actual de el protestantismo, se amontonan, cual es­
combros á un muladar arrojados, dentro de aquella fórmula, 

San Juan 8 , 1 2 . 
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y se encierran, como las olas de el Mediterráneo entre las cos­
tas de Europa y los desiertos de África, en este indeclinable 
dilema: ó catolicismo ó ateísmo. Sí: ó negáis á Dios con una 
negación radical; ó creéis , con la Iglesia, en la Trinidad di­
vina de Dios Padre , Dios Hijo , Dios Espíritu Santo: Dios de 
Dios, uno en esencia y trino en personas; afirmando este ado­
rable misterio con la mas absoluta de las afirmaciones. Escu­
chad una sola palabra que lo dice todo : EMMANUEL , Dios con 
nosotros. Este es el Dios único verdadero ; este es el que es: 
Dios infinitamente g rande , bueno, bello, justo y misericor­
dioso ; Creador y Ordenador de el mundo ; Redentor de el hu­
mano linaje ; Omnipotencia increada ; Providencia viviente : 
¡Padre nuestro ! 

Cuando el hombre , apartándose de la revelación divina, 
quiere formarse alguna idea de el infinito y adorar de algún 
modo al Ser Supremo; dado que así como es un animal ra­
cional , así es también esencialmente religioso : ¡cuántos mi­
serables absurdos, cuántas ridiculas supersticiones, cuántos 
horrendos crímenes descubre nuestra turbada vista en las 
abominables teogonias inventadas por la débil y corrompida 
humanidad! Al materialista culto de el sol y los astros sustitu­
yen los groseros y vergonzosos de Príapo y Venus: los altares 
de Vesta , una vez extinguido el fuego sagrado, son asaltados 
temerariamente por la Diosa Razón, la cual, ebria, se re­
vuelve sobre la fría ceniza; y la flaca inteligencia , desvaneci­
da por satánico orgullo, quiere relegar á Dios al reino de los 
Cielos; confinar á la Religión dentro de el santuario, y entre­
gar al hombre, la sociedad y el universo al necio despotismo 
de sofistas inmorales. ¡Ah! La luz vino al mundo y los hom­
bres amaron mas las tinieblas que la luz, porque sus obras 
eran malas; porque todo hombre que obra mal, aborrece la 
luz, para que sus obras no sean reprendidas. ( 1 ) 

( 1 ) San Juan 3," l f l . 
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Tanta como es la insuficiencia de el entendimiento para ad­
quirir por sí solo y sin auxilio de la fé , la verdadera noción 
de Dios , tanta (porque no cabe mas) es su impotencia para 
conocer al hombre sin ayuda de la revelación divina. 

¿Qué es el hombre? Un misterio 
He aquí , Sr. limo., expresado por un poeta español de 

nuestros dias, cuanto la ciencia humana sabe decir de el hom­
bre. No comprende que si este es un enigma, su primer tér­
mino está en el pecado de origen y en la redención el segun­
do. Así es que las fundamentales y temerosas cuestiones de 
su bondad ó su maldad nativa, su destino en el tiempo y su 
vida en la eternidad, y las otras cuestiones no menos tras­
cendentales y pavorosas que ofrece su estudio psicológico, mo­
ral y físico; la ley de su ser y su fin, la medida de su desen­
volvimiento y el resorte de su dirección, jamás reciben de 
la inteligencia privada de la fé una solución acabada y con­
veniente. 

La caida: la rehabilitación. Ved ahí los dos polos de la doc­
trina católica respectivamente al hombre : la caida por la cul­
pa de Adán, y la rehabilitación por el sublime sacrificio de 
Jesús. La Cruz es el firmísimo ege sobre el cual gira, con ar­
monioso movimiento, la naturaleza humana contenida entre 
aquellos dos polos; como quiera que la Cruz es el cumpli­
miento divino de la divina promesa. Ahora bien : los que osa­
damente pronuncian la negación de la caida de el primer hom­
b r e , tienen que precipitarse, sin que se puedan contener, en 
estas otras que de ella se derivan: la negación de el pecado y 
la depravación; la negación consiguiente de la gracia y los 
sacramentos. ¿Sabéis á donde van estas negaciones impías? 
Van, limo. Sr., al racionalismo, al esceptisismo, al ateísmo: 
á Rousseau, á Berkeley , á Proudhon. Porque si la voluntad hu­
mana no está enferma, el mal , que indudablemente reside 
en el mundo, no se encuentra en el hombre si no fuera de 
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él ; su razón jamás ha sido enflaquecida ; los progresos de la 
verdad dependen solamente de su ejercicio: la fé no es nece­
saria, por lo tanto, ni para que la verdad sea conocida , ni 
para que los hombres sean felices. ¡Cuánto delirio! ¡ Cuánta 
temeridad! ¿Seremos á la manera de los estoicos, que nega­
ban lo que explicar no sabían, hasta exclamar insensatamen­
te : «¡oh dolor! no me harás confesar que eres un mal.»? ¿Se­
remos como los epicúreos, que sin examinarle, condenaban 
á el mal con absoluta condenación? ¿0 tomaremos plaza en la 
escuela ecléctica, que anatematiza áel mal, no como residente 
en el hombre, sino como localizado en las instituciones de los 
pueblos? Por últ imo: ¿nos inscribiremos en la falanje socia­
lista , que procediendo mas radicalmente, condena á el mal, 
nunca en el individuo y sus perversas inclinaciones, pero sí 
en la sociedad y su inicua organización? En una palabra : ¿di­
remos, como los eclécticos dicen con acento de convicción pro­
funda :«cambiad las instituciones» ó gritaremos, como los 
socialistas gritan con arrogancia demagógica : «destruid á la 
sociedad.»? 

Ni lo primero basta ciertamente, ni es racionalmente posi­
ble lo segundo; mas hay otro camino. «Convertid al hombre, 
y la sociedad será buena y tendrá instituciones excelentes.» 
Tal es la solución de el catolicismo, que sin disputa tiene de­
recho á darla; pues obrando interiormente sobre el hombre, 
disipando las tinieblas de su entendimiento y desterrando de 
su corazón toda maldad , se propone llevarle á la ventura por 
el camino de la ciencia y la virtud. El catolicismo ve y explica 
en el mal aquello que hay de verdaderamente malo, aunque 
justo y merecido, por cuanto atormenta en castigo de el pecado 
de origen; y asimismo reconoce y demuestra lo que hay de 
bueno en el mal, por cuanto rehabilita, asociándonos á la su­
blime obra de la divina redención , mediante la saluda­
ble virtud de la penitencia sacramental y la virtud santi-
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íicante y regeneradora de el sagrado Pan eucarístico. 

La Religión divinamente filosófica de Jesús no considera al 
hombre en el espacio breve puesto entre la cuna y el sepul­
cro , sino en toda la extensión de su providencial destino ; en 
el tiempo y la eternidad: le comprende tal como es y todo 
entero ; como ser espiritual y corpóreo, como inteligencia por 
órganos servida; pero ser enflaquecido, inteligencia deprava­
da por el pecado , y que debe su fortaleza á la gracia conte­
nida en el augusto Sacramento. ENOSH : he aquí su nombre; 
conviene á saber: hombre, dolor. ¡Sorprendente sinonimia! 
Quién dice hombre , dice dolor : dolor que sería inconsolable 
á no haberse dignado la misericordia infinita redimirnos; do­
lor constantemente mitigado, bajo la ley de gracia, por el 
divino Cordero y el Pan de salud eterna; dolor que para el 
justo será trocado en su dia en un océano purísimo de inex­
plicable ventura. Compadezcamos, limo. Sr. , á los que tie­
nen de el hombre un concepto diferente de la noción dada por 
el catolicismo. ¡ Infelices! No miran en el DIOS-HOMBRE á su 
admirable modelo, ni se pueden reconocer en el original de 
Jesucristro. Poseidos de el orgullo, ese demonio de la inteli­
gencia , oyen una voz seductora que les grita para su perdi­
ción : Y seréis como dioses , sabiendo el bien y el mal. (1) 

A quien, por este orden, temerariamente aspira á conocer 
todas las cosas, proclamando á la inteligencia por soberana 
de el mundo, se le debe recordar aquella célebre inscripción 
de el templo pagano: Nosce te ipsum; ó mas bien, debe decír­
sele con San Agustín : Crede ut intelligas. Por eso Jesucristo 
se dirigió á la voluntad antes que al entendimiento, y dejó 
dicho que de el corazón salen los pensamientos malos (2): por 
eso el ignorante niega á Dios in corde suo: por eso se ve 

( 1 ) Génesis 3 , 5 . 
(2) San Maleo 15 11 
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á muchos hombres dar la preferencia á las mas densas tinie­

blas sobre la luz mas radiante, no tanto porque su razón está 
cubierta con el velo de la ignorancia, cuanto porque su vo­

luntad está envenenada por el tósigo de la maldad. Para estos 
desgraciados la ciencia es un arte de descreer; porque la cien­

cia sin la virtud es una tela de Penélope, en la cual el talen­

to y el estudio hacen por el dia progresos maravillosos, que 
deshacen á la noche la vanidad y la depravación. En este sen­

tido es muy exacto lo que Bacon decia : «la poca ciencia nos 
lleva al escepticismo; la mucha ciencia nos restituye á la fé» 
y no es menos verdadera la observación de que somos in­

crédulos y rehusamos la doctrina católica, no por su oscuri­

dad si no por su santidad. 
Si de el estudio de el hombre convertís hacia la sociedad vues­

tras atentas miradas, notareis, limo. Sr. , un fenómeno se­

mejante. La ciencia corrompida y atea no solo es infecunda si 
no fatal para los pueblos: e s , en resumen, ciencia de protes­

tas , negaciones y ruinas. ¡Cuan al contrario la ciencia vivifi­

cada por la virtud! Fecunda y salvadora , como inspirada por 
OÍOS mismo , produce pensamientos de grandeza y generosi­

dad , hechos de un heroísmo sublime, instituciones de una 
solidez admirable y leyes protectoras de la libertad y digni­

dad de las naciones. «La sociedad se derrumba en el abismo 
cuando el Cielo deja de ser el contrapeso de la tierra.» ¡Oh! 
cuanta verdad encierra esta magnífica frase de un sabio y re­

ligioso jurisconsulto (1). Y ¡cosa sorprendente! otro escritor 
de clarísimo talento, aunque no católico por desgracia , vie­

ne á decir lo mismo, levantando su autorizada voz allí donde 
menos podia esperarse oír un elogio de la doctrina católica. 
«Las bases de el orden social y moral (dice) están profundamen­

te desquiciadas y vacilantes á proporción, donde quiera que 

M № «Bul isg (£) 

( i ) Auguslo Nicolás. ,\\ ,S\ aomffi nú ( 8 ) 
2 
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no existe la fé en lo sobrenatural; pues el hombre deja de 
vivir en presencia de el único poder que realmente le sobre­
puja y es capaz , á la vez, de satisfacerle y gobernarle.» (1) 

Debe advertirse, limo. Sr., que manifestar lo que á una 
voz enseñan los hombres mas eminentes, católicos ó protes­
tantes, acerca de la necesaria sumisión á los divinos preceptos 
y alas leyes de el mundo moral prescritas por el Altísimo , no 
es reclamar para la Iglesia la dominación temporal que termi­
nantemente resisten las inolvidables palabras de Jesús : Mi 
reino no es de este mundo: (2) Dad, pues, al Cesar lo que es 
del Cesar, y á Dios lo que es de Dios (o). No : la Iglesia no 
pretende que sea trocado el báculo por el ce t ro , que sea cam­
biada la tiara por la corona: lejos de quererlo así, establece y 
enseña la saludable distinción de las dos potestades, que por 
cierto no fué al catolicismo á quien tocó la triste gloria de 
borrar. Verdad es que la Italia cubrió los sagrados hombros de 
los sucesores de el Pescador con la púrpura de los monarcas, 
que aquellos han tenido que conservar por altísimas razones 
sociales y religiosas: verdad es que los Pontífices romanos 
fueron, en cierta época , supremos jueces de paz y soberanos 
arbitradores de los monarcas entre s í , de los reyes y los pue­
blos, de los señores y los vasallos; pero sin entrar aquí en 
consideraciones que no son de este lugar, es notorio que á 
no haber sido por aquella jurisdicción eminentísima, y sin 
embargo voluntaria , conferida á la Iglesia por el buen senti­
do de pueblos y vasallos, monarcas y señores, la cual fué 
siempre favorable á los débiles y adversa á los poderosos, de­
fensora de todos los oprimidos y censora de todos los tira­
nos, la civilización europea hubiera sido arrastrada por los 
•• npmBIJ£iiilo'iq.y?fto ( # ? i b ) I O Ü ^ Í I ^ Ja j^oyis tyo io ob ¿obBúpndp 

orín cioiijp oímob Jt poJo.'ioíjQ'iu b aoííiciiocT v gcbfíioiupgob o) 
( 1 ) Guizot, presidente de la Sociedad bíblica protestante. 
( 2 ) San Juan 1 8 , 3 6 . 
( 3 ) San Marcos 1 2 , 1 7 . 
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furiosos torrentes, cuyo desbordamiento bastó á contener la 
Iglesia; como robusto dique colocado por Dios para sujetar 
tremendas inundaciones y evitar espantosas catástrofes. 

Pero si el ver de qué manera en toda cuestión social sale 
siempre al encuentro la Teología , es cosa que admira á Pron-
dhon, según confiesa él mismo, ella es en sí una cosa muy 
natural; porque la Teología es la luz de la historia, como ha 
dicho elocuentemente un español ilustre (\f, y los principios 
teológicos son la clave para explicar los problemas sociales, 
todos ellos planteados por el catolicismo que para1 todos tiene 
completas y adecuadas soluciones. La Iglesia está , por lo tan* 
t o , en el indisputable derecho de predicar á la sociedad las 
teorías que confirma con su práctica universal y constante, y 
son á saber: la unidad en la pluralidad; la libertad en el or­
den ; la justicia en la misericordia ; la dignidad en el mérito; 
la felicidad en la virtud. 

El mundo material no e s , limo. Sr. , despreciable á los 
ojos de la Iglesia. ¿Ni cómo había de serlo cuando todas las 
admirables magnificencias y misteriosas armonías de la crea­
ción dan testimonio continuo de la sabiduría de el Creador y de 
su providencia viviente? Considerad, si os place, cuanto ro­
dea al hombre sobre la superficie de el globo, en las entrañas 
de la t ierra, en los abismos de el mar y en las regiones de el 
a i re : contemplad esos mundos revelados á nuestra atónita 
vista por los instrumentos ópticos, en el agua, en la atmósfe­
ra y en los astros: fijad vuestra atención en las indescripti­
bles maravillas que asombran por donde quiera al observador 
filósofo; y desde luego penetrareis cómo no puede un alma 
religiosa mirar con indiferencia al portentoso universo en que 
está reflejada la omnipotente majestad de Dios, y en el cual 
ha sido el hombre constituido, por la divina bondad, como 

( 1 ) Donoso Cortés. 
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agente y como rey de esa fecunda naturaleza que sumisa le 
obedece, magnífica le anonada. Por otra par te : si para ver 
al mundo morales necesario colocarse sobre las cumbres de el 
Gólgota, para observar al mundo físico no hay mejor punto 
de vista qne el Génesis. La inspirada narración de Moisés es 
en el orden material como la síntesis profunda que cada dia 
confirman los análisis de la Zoología, la Geología y todas las 
ciencias naturales y físico-matemáticas. 

Mas el catolicismo no puede admitir la insensata confusión 
de los mundos físico, espiritual y moral. Su severa doctrina 
resiste sin descanso á la loca pretensión de aplicar á estos 
últimos lo que solo es propio y exclusivo de el primero : su aus­
teridad no tolera que el hombre, tocado de el orgullo, intente 
variar á su antojo las misteriosas cadencias de la divina crea­
ción. Llegar á decir , con Broussais, que la Filosofía y la 
Moral se fundan en la Frenología, es un absurdo tan grande 
que su misma enormidad pone al corazón espanto. Lo que la 
Iglesia busca en esta parte, según expresa un filósofo español 
(I) es un cierto equilibrio entre los intereses materiales y los 
morales y religiosos: lo que en este equilibrio busca es que 
cada cosa esté en su lugar y haya lugar para todas las cosas: 
lo que busca, por últ imo, es que el primer lugar sea ocupa­
do por los intereses morales y religiosos y que los materia­
les vengan después; y esto, no solo porque así lo exigen las 
nociones mas elementales de el orden, sino también porque la 
razón nos dice y la historia nos enseña, que esa preponde­
rancia , condición necesaria de aquel equilibrio, es la única 
que puede conjurar y que conjura ciertamente las grandes 
catástrofes prontas siempre á surgir allí donde la preponde­
rancia ó el crecimiento exclusivo de los intereses materiales 
pone en fermentación las grandes concupiscencias.il io 

( 1 ) Donoso Cortés. 

http://concupiscencias.il
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Dios, el homhre, la sociedad, el mundo , di je, limo. Sr., 

que son los cuatro objetos que puede recorrer en sus espe­
culaciones el entendimiento humano , y en cuyo estudio la ra­
zón , desprovista de la fé ; padece desmayos grandes. Hemos 
visto , en efecto : que solamente la Religión católica sabe dar 
una noción satisfactoria y completa de Dios, enlazando con 
Elá la humanidad por medio de la Iglesia asistida de el Espíri­
tu Santo, á la Iglesia por medio de Jesucristo y á Jesucristo 
por medio de la Santísima Trinidad: que únicamente el ca­
tolicismo conoce al hombre, y porque le conoce , sujeta el 
cuerpo á la voluntad, esta al entendimiento, este á la razón y 
esta á la fe: que si no es en la doctrina católica, no hay so­
lución cumplida y adecuada para los grandes y temerosos 
problemas sociales, que son y serán siempre los formidables 
escollos de las filosofías incrédulas: en fin , que el mundo da 
testimonio de Dios; está ordenado y conservado por la Provi­
dencia, y es bello y armonioso por la concordancia divina­
mente puesta entre lo físico y lo espiritual y moral. Ahora 
bien: para sobrepujar y satisfacer á el hombre, resolver de con­
tinuo los problemas sociales y hacer patente al infinito vivien­
te y bien hechor, que tiene hasta contados nuestros cabellos 
(I), hay en la tierra una sociedad docente y santificante, fun­
dada por Dios é inspirada por el Espíritu ele verdad. Esta so­
ciedad es la Iglesia católica, á la que dejó dicho Jesús: que 
las puertas de el infierno nunca prevalecerán contra ella, (2) y 
se reveló aquel Espíritu, diciendo á sus Apóstoles: he aquí 
que estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos (5). 

Continuadme dispensando vuestra benévola atención, y aca­
baré de cumplir mi propósito; manifestando el influjo eminen­
temente civilizador ejercido por la Iglesia. 

( 1 ) San Mateo 10 , 3 0 . 
( 2 ) San Mateo 16 , 1 8 . 
( 3 ) San Mateo 18 , 2 0 . 
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fea humanidad, limo. Sr. , marcha con movimiento incesan­
te ; pero á veces irregular, por toda la duración de el tiempo 
y toda la extensión de la tierra. Va , como arrebatada por cor­
rientes procelosas, á lo largo de un caudaloso rio ; navegando 
en un bagel misterioso, cuyo piloto invisible parece que , ir­
ritado , en ocasiones le abandona á la merced de los vientos 
y las aguas. En las cóncavas rocas de los montes que domi­
nan á la r ibera, se deja o i r , como grito de pájaro agorero, 
una proíetica voz, que suele alzarse para advertir á los hom­
bres que la tormenta se aproxima. Pero ellos, engreidos y con 
orgullo satánico, no la oyen, y se entregan á todo género de 
iniquidades y crímenes; porque viven olvidados de su Dios y 
consagrados á los torpes y vergonzosos placeres de la carne. 
La nave marcha y marcha, sin fija dirección ; como cascara 
de nuez barrida de la llanura por huracanes bravios» Las rá­
fagas de el viento arrecian horriblemente: son abiertas las ca­
taratas de el cielo ; y las aguas, que bajan en torrentes ruido­
sos , van creciendo sobre la tierra en terrible inundación, y 
suben irritadas, para ahogar en los labios de aquellos licencio­
sos las blasfemias mas espantosas. Ha soltado el Señor la re­
presa de su i ra : el diluvio es universal; y muy luego todo se 
ve cubierto por las espumosas aguas. Solamente á lo lejos se 
divisa como una barquilla humilde, que flota encima de las 
turbias espumas, y va á posarse sobre la empinada cumbre 
de un elevado monte; cual si fuese ave de el mar , salida de 
el borrascoso seno de las turbulentas olas. 

Un varón justo ha sido preservado, con toda su familia, de 
la gigantesca catástrofe: mas los hombres parecen incorregi­
bles. El justo es insolentemente escarnecido por uno de sus 
hijos irreverente y temerario, sobre cuya cabeza cae de el 
cielo tremenda maldición; en tanto que sus hermanos virtuo-
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sos reciben, cual benéfico rocío, la bendición paterna, y son 
troncos fecundísimos de potentísimas razas. El castigo de la 
divina justicia es puesto sin dilación en criminal olvido. Los 
hombres, nuevos Titanes , quieren escalar al cielo, y fabrican 
una torre que intentan levantar, como su vuelo las águilas, á 
la región de las nubes. El fuego consume pronto á la orgullo-
sa vivienda: las gentes son dispersadas, y van perdidas, lle­
vando en su mortal desolación confundidas las lenguas y tur­
bados los entendimientos. Crecen, ápesar de todo, y se pro­
pagan por la redondez de la tierra : constituyen familias y 
ciudades ; forman grandes naciones y colosales imperios : mas 
necias y descreídas reinciden á menudo en blasfemias odio­
sas é inicuas impiedades, abominables vicios y crímenes hor­
rorosos. 

Cúmplese, punto por punto , la profética explicación de Da­
niel sobre el fugitivo sueño de Nabucodònosor. Aquella gran­
de estatua con cabeza de o ro , pecho y brazos de plata, vien­
tre y muslos de cobre , piernas de hierro y pies de hierro y 
barro , se desmenuza y queda reducida á polvo leve ; como 
tamo de una era esparcido por las ráfagas de el huracán. Los 
formidables imperios de los asirios, persas y medos, griegos 
y romanos, son destruidos por la piedra desgajada de el mon­
t e , la cual se agranda con extraordinario crecimiento, hasta 
ser una inmensa montaña que llena todo el mundo. ( 1 ) Ha lle­
gado , limo. Sr. , la plenitud de los tiempos. La encarnación 
misteriosa de el Hijo de Dios en las entrañas purísimas de la 
inmaculada Virgen, ha sido realizada. El pueblo rey ha rea­
sumido en sí toda la vida de el universo : las naciones son pro­
vincias de Roma, y parecen miserables despojos ensartados 
en la potente lanza de el vencedor. Mas ¡ay! debajo de las fér­
reas y brillantes armaduras de los señores de el orbe, se des­

ìi) Daniel 2 . 
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cubren el quebradizo barro y la hedionda podredumbre de un 
imperio que ha muerto gangrenado por la inmoralidad. Los 
indómitos hijos de las selvas no tienen que matar á el que ya 
solo es un mísero cadáver, y se aplican á devorar sus miem­
bros corrompidos. Alzase , á esta sazón, como firmísima roca 
en medio de las bravas tempestades que azotan á el atribula­
do mundo, y sostiénese inmóvil y elevada, cual faro lumino­
so colocado entre escollos aterradores, una sociedad sobre­
natural , por el mismo Dios fundada; de la cual puede asegu­
rarse que sufrirá sin peligro las borrascas mas deshechas. 

Esta piedra desgajada de el monte sin mano alguna (1); esta 
roca incontrastable: este faro, que puesto entre los escollos 
alumbra en las tinieblas y domina á las borrascas: este monte, 
cuya cumbre bendita está serena, mientras rugen á su pié 
tempestades horrorosas, es limo. Sr. , la Iglesia de Jesucristo, 
destinada á civilizar á el mundo y sacar de el nuevo caos 
como una creación nueva. 

La civilización es indudablemente uno de los hechos mas 
complexos que pueden ser sometidos á observación y estudio. 
El desarrollo físico, intelectual y moral de el individuo, la 
familia y el estado: ved aquí al triple objeto y sugeto de la ci­
vilización. En el orden sensible y material, en la elevada es­
fera de el espíritu, en la incógnita región de el sentimiento; 
en el hombre y la muger , en el padre , la madre y el hijo, 
en la sociedad entera, la Iglesia tiene, y nunca ha dejado de 
tener, un grande influjo natural y necesario, legítimo y favo­
rable. Así es que nadie ha pretendido hasta ahora, ni razona­
blemente osará en lo sucesivo, explicar al complicado hecho 
de la civilización , sin la Iglesia; en tanto que mas de un sabio 
ilustre y digno de acatamiento afirman que la Sociedad que se 
aparta, por su desgracia, de las anchas vias católicas, va á 

(t). Daniel 2 , 2 4 . 
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da rene l profundo abismo de la barbarie (1). Porque el catoli­
cismo ha civilizado al mundo predicando la unión de las inteli­
gencias en lo verdadero, de las voluntades en lo bueno, de los 
espíritus en lo jus to , y haciendo de la autoridad una cosa in­
violable, de la obediencia una cosa santa, de la caridad una 
cosa divina (2). Porque el espíritu que inspira, vivifica y di­
rige á la Iglesia, no es de el hombre si no de Dios (3). Por 
que la Iglesia es la encarnación permanente de Dios-Hijo (4). 
Porque es la religión de Jesucristo objetivada (5). Porque 
así como á el Altísimo plugo hacerse hombre en Jesús, asi 
también le plugo hacerse sociedad en su Iglesia (6). Por que 
el Espíritu de vida y de verdad reside en ella perpetuamente. 
Por que antes pasarán el cielo y la tierra que la palabra de Dios 
(7). Por que las puertas de el Infierno no han de prevalecer 
contra la Iglesia. 

Esa mujer bellísima y purísima, de que nos habla el Após­
tol, que tiene al Sol cobijando á su cabeza, á la Luna debajo 
de sus pies y al rededor de su frente doce brillantes estrellas 
por magnífica corona (8), procedió á la regeneración de el 
mundo por un orden diametralmente opuesto al empleado pol­
la filosofía de los tiempos que caen á la espalda de la cruz. En 
vez de fijarse en la sociedad, limitando la esfera de su acción 
á lo visible y físico, puso sus penetrantes ojos, con amorosa 
mirada , en el hombre y mostró predilección decidida por 
lo invisible y moral. El primer discurso que pronunció Jesús 

( 1 ) Balraes, Donoso Cortés, Augusto Nicolás y otros escritores no menos distinguidos. 
( 2 ) Donoso Cortés. 
( 3 ) Balines. 
( 4 ) Maiuler. 
( 5 ) Augusto Nicolás. 
( 6 ) ídem. 
( 7 ) S. Majcos 2 3 , 3 1 . 
( 8 ) Apocalipsis 1 2 , 1. 
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delante de las gentes , aquel inolvidable Sermón de la montaña, 
magnífico resumen de la Ley evangélica, fué todo dirigido al 
corazón para sembrar en él semilla de virtudes. ¡Qué moral, 
limo. Sr.! Hasta los mismos incrédulos la respetan y admiran. 

Una de las grandes obras realizadas por el catolicismo en 
su inmensa y pacífica revolución, ha sido la sucesiva aboli­
ción de la esclavitud ; ese crimen de el mundo antiguo, de que 
aun se conservan res tos , á pesar suyo, y no solo en los ne­
gros de el nuevo continente, si no en la misma Europa: en 
la moderna esclavitud de blancos. Los filósofos de el paganis­
mo enseñaban que la servidumbre era una ley de toda con­
veniencia como de toda justicia, hasta el extremo de suponer 
existente una raza miserable de míseros esclavos, á quiénes 
habia quitado Júpiter la mitad de la mente, al decir de Ho­
mero en armonía con Platón y Aristóteles. Y dijo Dios á los 
hombres: Así habéis de orar: «Padre nuestro.» (1) ¡Sublime 
plural , que declara nada menos que la libertad, la igualdad, 
la fraternidad de todos los nacidos! La Iglesia ha llevado á 
cabo, reposadamente s í , pero con incansable perseverancia, 
la ejecución de la palabra divina; porque el catolicismo reali­
za las ideas en hechos que perpetúa en instituciones, y el ca­
tolicismo, adversario terrible de todas las tiranías, no podia 
menos de quebrantar en el inundo á todas las servidumbres. 
¿Hay quien lo dude acaso? Que respondan por mí las lumino­
sas colecciones de los concilios, y con mas especialidad las com­
pilaciones de los concilios de España: esos monumentos gi­
gantescos y venerables, que es necesario registrar despacio 
para conocer la historia de la civilización europea y mayor­
mente la de nuestro pais. De nuestro pais, limo. Sr., esen­
cialmente católico y que t iene, como un encargo providen­
cial , el depósito sagrado de la mas limpia ortodoxia, junta-

!l) San Mateo 6, 9 . 
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mente con la envidiable gloria de que la disciplina de nuestra 
Iglesia es el mas bello florón y la mas sólida base de la coro­
na magnífica colocada por la Iglesia sobre las sienes de el 
mundo. ¿De quién son esos ministros, inflamados poruña ar­
diente caridad, que á través de los mares procelosos y arros. 
trando el cautiverio, van á redimir cautivos? ¿De quién son 
esos misioneros heroicos, que penetran en el abrasado desier­
to y llegan indistintamente á las plantaciones y á el aduar, cor­
riendo el riesgo de la esclavitud para emancipar esclavos? Es­
to es incontestable: á nadie tanto como á la Iglesia católica 
debe la libertad de los hombres. 

Merecen igualmente recordación las doctrinas y los hechos 
de la Iglesia grandemente favorables á la libertad y dignidad 
de la mujer. Antes de caer el hombre en el pecado, Dios, 
que habia empleado al formarle un especial esmero no con­
sagrado á otra creación alguna; que le amaba con inefable ter­
nura, y se recreaba en él como en su obra mas perfecta, quiso 
concederle un don que acreditase toda la intensidad de su 
amor infinito. ¿Y sabéis cuál fué este primer don hecho al 
hombre por el paternal efecto de su Creador augusto ? Fué, 
limo. Sr. , la mujer. Ella vino á completar las bellezas de el 
edén dado al hombre por morada en su estado de inocencia: 
después de la caida en el pecado, á ella fué prometido que 
habia de quebrantar la cabeza de la serpiente (1 ) ; y en el su­
premo instante de el castigo en que fué privado el hombre 
de el Paraíso terrenal, ella le fué dejada como dulce esperan­
za de reconciliación y como fuente perenne de consuelo, en 
su dolor y tristeza. En ese libro Santo en que hay con tal 
abundancia cuadros los mas sublimes, no es fácil encontrar 
otro alguno ni mas interesante ni mas lleno de saludable en-

( 1 ) Génesis 3 , 1 9 . 
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señanza, que aquel donde se ve juntas, al pié de la Cruz, ala 
inmaculada María y á la purificada Magdalena (1). 

Ahora bien: | quién ha hecho de la menospreciada mujer 
una digna compañera de el hombre ? ¿Quién ha cambiado la 
mísera condición de la mujer antigua, india, griega ó roma­
na, por la condición libre y decorosa de nuestras hijas,, nues­
tras esposas, y nuestras madres? ¿Ha sido, por ventura, el 
feudalismo; como algunos pretenden, señalando al castillo 
feudal como el verdadero templo de la mitad mas preciosa 
de el humano linage? De ninguna manera. Para que en la vi­
vienda de el altivo castellano fuese considerada la mujer como 
compañera suya , fué preciso que antes penetrara en el cora­
zón de el caballero la doctrina católica; único y seguro freno 
de indómitas pasiones ; única y brillante luz de entendimien­
tos perdidos en tinieblas. ¡Cuan cierto es que sin el muro de 
bronce opuesto por el catolicismo á la sensualidad; sin ese 
dique ante el cual retroceden, murmurando, las perversas in­
clinaciones humanas, que se acomodan al fin, como las olas 
de el mar, en su lecho demarcado por el Todopoderoso, los 
castillos feudales habrian tenido impúdicos harenes! No : la 
mujer europea nunca hubiera llegado á ser la digna madre de 
familia: hubiera, la t r is te , sido un hermoso instrumento de 
fugitivo placer: habría caido en el abatimiento deshonroso de la 
mujer oriental; cuya dorada clausura y riquísimos velos no bas­
tan á ocultar la inmerecida vileza de su injusta degradación. 

Pero el catolicismo, proclamando la santidad de el matri­
monio , elevándole á Sacramento, rechazando las exigencias 
voluptuosas que otras doctrinas mas flexibles han acogido com­
placientemente ; respondiendo imperturbable á reyes y seño­
res : «una con una y por toda la vida : por tanto, lo que Dios 

( I ) San Juan 1 9 , 2 5 . 
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juntó el hombre no lo separe ( 1 ) , ha elevado á el amor con­
yugal sobre la atmósfera impura de las pasiones humanas; ha 
levantado á la mujer al rango conveniente á su civilizadora 
misión, y la ha constituido en segunda persona de la socie­
dad doméstica. ¿Quiere alguno tal vez la secularización de el 
matrimonio ? Ese no ama á la mujer: ese busca, por el divor­
cio , la poligamia; por la poligamia, el harén. Y cuenta que 
allí donde la mujer no es respetada, la familia decae de su 
divina constitución; y allí donde esto acontece, la sociedad 
se precipita, por la pendiente de la inmoralidad y de la escla­
vitud, á los abismos de la barbarie y á los infiernos de la ti­
ranía. 

Por punto general, el catolicismo , que ha regenerado á el 
hombre apoderándose de su corazón, ha sustituido á la bár­
bara ley de la fuerza y la esclavitud, la suave y divina de el 
amor y la libertad. Así se ve que donde quiera que la incre­
dulidad exije que la Religión sea suplida por otro freno de in­
vención humana, lo es por la policía y los ejércitos, el espio-
nage y la violencia. La historia de todos los tiempos y paises 
enseña que cuando falta la dirección religiosa y moral, el po. 
der público tiene que hacerse respetar á cañonazos: porque 
desde el momento en que el hombre no acude á el tribunal de la 
Penitencia; desde el momento en que la Iglesia no es la cen-
sora de las costumbres; desde el momento en que la utilidad 
se sobrepone á la justicia y la conciencia es acallada por el 
sórdido interés, en aquel punto reemplazan al tribunal de la 
Penitencia los tribunales de venganza, á la censura de la Igle­
sia la tiranía de el ostracismo, á la justicia el dictador y á la 
conciencia el verdugo. 

Llego, limo. Sr., á el último y mas arduo de los objetos 
que debo recorrer en desempeño de mi difícil propósito; con-

( 1 ) San Mateo 1 9 , 6. 
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viene á saber : el influjo ejercido por la Iglesia católica en la 
dirección intelectual de la sociedad moderna. Todavía flotaba 
por los aires el ensangrentado polvo levantando, en su mar­
cha sobre Europa, por los hijos de el Ganges y el Danubio: 
todavía oscilaba , en gigantescas espirales, el humo de los hor­
ribles incendios de ciudades magníficas arrasadas por los ge­
nios de la conquista y la destrucción : todavía rovocaban los 
ecos el pavoroso ruido que produjo al desplomarse, cual gi­
gante derribado por la mano de Dios, el imperio de occidente; 
cuando en la mayor altura de las inmensas ruinas apareció la 
Cruz; y en el momento cayeron de rodillas las formidables 
hordas salidas de los bosques de la Germania , cual desborda­
do torrente: aquellas turbas indómitas, vencedoras de el mun­
do como Atila, y como él atajadas por el humilde signo de 
nuestra redención. En aquel instante nació vigorosa y lozana 
la civilización europea; quiero decir: la civilización católica. 
Porque la sociedad, estremecida en presencia de aquel nuevo 
diluvio, se refugió, temblando, bajo el amparo de la Iglesia, 
que la cubrió con sus alas ; como el águila cubre á sus pollue-
Jos cuando bramata furiosos los huracanes. Y no solo la dio 
abrigo con la solicitud de madre cariñosa ; hizo mas: la educó 
amorosamente, cual pedagogo divino. 

No busquéis, para estudiar á la civilización de el mundo re­
generado por la Iglesia, ni los puntos de vista de la antigua so­
ciedad, que no se os presentará, como solía, en los jardines 
de Babilonia, en las plazas de Atenas y en el Foro romano; 
ni tampoco los de la sociedad actual encerrada en los talleres 
ó sepultada en las minas, cuando no recostada en los teatros 
y los salones: colocaos bajo los arcos augustos de una de nues­
tras catedrales, y abarcad con vuestro pensamiento los con­
trastes elocuentes que aquella permanente exposición de las 
ciencias, las artes y las industrias, ofrece con las lujosas ex­
posiciones contemporáneas de Londres y París. 
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¡Guán pequeño se reconoce el hombre al encontrarse de­

bajo de las grandiosas bóvedas de la casa de el Señor! Todo 
respira en torno suyo santidad y sabiduría: todo exhala esa 
poesía sublime que no se encuentra si no en el cristianismo. 
Allí se bebe inspiración religiosa; como en el florido campo 
suavísimos perfumes. La arquitectura, auxiliada de la estática 
y la mecánica; la acústica y la óptica; la química y la meta­
lurgia; la pintura, la escultura y el mosaico; la música instru­
mental y vocal: todas las ciencias, todas las arles, aparecen 
reunidas para ofrecer sus maravillas y encantos á Aquel que 
es el principio de toda ciencia \ el manantial de teda belleza 
y el Arquetipo de todas las creaciones de el genio. Santos y 
sabios os rodean y convidan á la oración y á e l estudio. Los 
Clementes de Alejandría, Gerónimos, Basilios y Gregorios de 
Nacianzo ; los Atanasios, Ambrosios y Crisóstomos ; juntamen­
te con el Obispo ele Ilipona, el Prelado de Sevilla y el Ángel 
de las escuelas, están sobre los altares y os reclaman, ala par, 
la veneración debida á los canonizados por la Iglesia y el res­
peto correspondiente á los profundos doctores de la sublime 
doctrina de su divino Maestro. Teresa de Jesús y Juan de la 
Cruz os descubren los tesoros de la mística ternura; en tanto 
que Juan de Dios y José de Cahsanz os recomiendan el cari­
tativo amparó le la pobreza doliente, de la desvalida infancia. 
Los lienzos animados por el pincel de Miguel Ángel, Rafael, 
Cano, Morillo, Atanasio y Juan de Sevilla: los mármoles que 
parecen quereros hablar y trasmitir la fé que les dio esa vi­
da que no consumen los años: las anchurosas naves májica-
mente iluminadas por los prodigios de la vidriería, y corona­
das por torres colosales con agujas lanzadas á la región de los 
vientos; como para conducir, hasta vosotros la voz de el 
Eterno Padre, que desciende de las alturas en la serenidad de 
la bonanza y en medio de el fragor de la tormenta ; y sobre 
todos estos prodigios, el vivificante Espíritu de la Divinidad 
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humanizada para redimiros y de continuo residente en la Igle­
sia de Dios para atraeros; este conjunto, digo, de sorpren­
dentes maravillas, que apenas pueden concebirse y con harta 
frecuencia miramos sin comprenderlas, llenan á el alma de 
pensamientos inexplicables, de temor santo, amor y adoración, 
que se resuelven, al pié de los aliares, en sentidas y dulces ora­
ciones. Que suene entonces el sublime canto religioso; el Te-
Deum ó el Stabat, el Misserere ó el Dies irae, y es seguro 
que, por mas endurecido que pueda estar el corazón, los cielos 
se abrirán y verá el hombre á la purísima Esposa de Jesús, 
autora de la civilización de el mundo moderno, madre de la 
sociedad; de cuyo seno brotan santos y sabios, artistas y poetas. 
Allí, bajo los arcos de nuestras grandes basílicas, está, en 
compendio , la civilización católica , nacida de el desenvolvi­
miento ascendente de la actividad humana en los órdenes in­
telectual, moral y estético: allí está esa civilización que no 
derrumba á el hombre á los oscuros antros de la t ierra, para 
que en ellos vegete como vegetan las plantas, y que antes bien, 
apenas le permite tocar con los pies al suelo, levantando su 
frente, iluminada por el brillante sol de la verdad, á las altas 
esferas de la luz, para que viva en ellas la vida de los ángeles. 
¡Oh si! : nuestras catedrales son verdaderos poemas, epopeyas 
inmensas que cantan la gloria de Jesucristo, como los cielos 
refieren la gloria de el Creador, presentándonos á la materia 
en todos sus elementos y á la naturaleza en todos sus reinos, 
animadas por el soplo de el genio de la fe. Y ellas son, al 
mismo tiempo, tratados profundos de teología histórica, dog­
mática y moral , en que la ciencia sagrada expresa, de la ma­
nera mas fiel y cumplida, la síntesis de las verdades que unen 
al mundo natural con el mundo sobrenatural. Con una de nues­
tras catedrales puede formarse un curso enciclopédico de to­
das las ar tes , todas las ciencias físicas y metafísicas, todos los 
conocimientos divinos y humanos; y el colmo de las luces de 
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la época presente consiste en estudiarlas y conservarlas; sin 
llegar á reproducirlas, ni aceptar el reto que dirigen á nues­
tra rastrera industria (1). 

Lástima grande, limo. S r . , pesar profundo causa el con­
traste que con esta purísima y fecundísima civilización, re­
presentada por las basílicas católicas, forma esa otra civiliza­
ción figurada por el plano horizontal y cuyo tipo es un pueblo 
industrioso con la industria de los castores y délas abejas: barniz 
de la sociedad; falsa cultura que finge el antagonismo de la 
metafísica y la física, de la teología y el derecho ; ella que solo 
produce la política mezquina de los intereses materiales, el 
criticismo utilitario y el egoísmo impudente de la filosofía de 
el triunfo. Deslumhrados los ojos y el espíritu suspenso , se 
admiran en el palacio de cristal y en el de la exposición de 
Par ís , leguas enteras de tapices de todos colores, cristales 
resplandecientes , muebles de una riqueza insensata ; bronces, 
terciopelos, porcelanas, sederías; tisús de plata y perlas ; joyas 
dignas de Cleopatra; diamantes que desafian á las minas de 
Golconda (2). Alli encontráis las maravillas que la industria, 
impulsada por el vapor y el interés individual, y forzada pol­
las máquinas y la competencia, ha hecho de medio siglo á esta 
parte. Pero en lugar de venerables santos colocados en altares 
de el mas severo gusto, veréis álos señores de el moderno feu­
dalismo muellemente recostados en carruages lujosos: en vez 
de sabios, veréis capitalistas: en vez de artistas, fabricantes: 
en vez de almas anegadas en místicas ternuras, corazones 
inundados en vergonzosos deleites: en vez de instituidores de 
hospitales , fundadores de teatros: en vez de protectores de 
la juventud, esplotadores de la infancia. ¡Ah! no hay duda: 
la sociedad marcha descaminada, y en lugar de dirigirse al 

(1) Augusto Nicolás. 
(2). Alexis de Valon. 



- S O -
cielo por la senda de la virtud , se precipita en el infierno por 
la pendiente de el vicio! 

Un solo medio hay de contener á la sociedad y evitar que 
se hunda en el abismo de que tan cerca se halla: el retorno á 
las anchas vias católicas; y para que vuelva á ellas, lo pri­
mero es restablecer la unión indisoluble de los estudios teo­
lógicos y morales con los filosóficos y literarios. Afortunada­
mente la católica España no es presa todavía ni de un exajerado 
industrialismo, con el pauperismo haraposo su formidable alia­
do, ni de una asoladora incredulidad, con la inmoralidad ver­
gonzosa que la sigue como sombra de su cuerpo. No: nuestra 
lozana juventud profesa la divina Religión do nuestros padres; 
reverencia á la Santa Madre Iglesia, y procura imitar las hidalgas 
y piadosas costumbres de nuestros mayores, que guiados por 
la enseña de la Cruz, vinieron de Govadonga á Granada y 
fueron de Santafé áel Perú. Dócil,aplicada y modesta, estudia 
las doctrinas de sana moral, que de modo alguno se oponen á 
los adelantos científicos, y aspira á poseer la verdadera sabi­
duría de nuestros escritores ortodoxos, que no encontraron 
dificultad alguna en la libre sumisión á la fé para recorrer 
con firme y seguro paso los inmensos espacios de la ciencia. 

A vos toca, limo. Sr., dirigir y regularizar el noble y cató­
lico espíritu de nuestros obedientes y laboriosos alumnos; 
cumpliendo así las religiosas y liberales miras de nuestra Reina 
constitucional y de su ilustrado gobierno. Por lo que á mí res­
pecta, creohüber llenado en esta segunda parte de mi discurso 
el objeto que me propuse ; á saber: bosquejar el influjo alta­
mente civilizador de la Iglesia, por lo relativo á el individuo, 
á la familia y á la sociedad. 

Voy á concluir. No en vano acaba de pasar sobre nuestras 
cabezas una calamidad terrible. Acaso Dios ha permitido que 
veamos á la sociedad que nos rodea con el rostro alterado 
por la enfermedad y descompuesto por el terror , para que con-
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vencidos de la vanidad de la vida, recojamos nuestro espíritu; 
como aquel noble caballero de la Corte de Carlos L fundador 
de esta Universidad, en quien hoy reverenciamos á S. Fran­
cisco de Borja, el cual entrando en Granada, en desempeño 
de una comisión tristísima, exclamó al ver al cadáver de su 
soberana: «¿Es esta aquella emperatriz Isabel, tan celebrada 
por su hermosura»? Considerad ¡oh jóvenes! que este mundo 
no es mas que un tránsito (1): que nuestra condición en este 
valle de lágrimas es el trabajo , por que no solo nuestro primer 
padre fué condenado á trabajar desde el momento de el castigo 
(2), si no en su estado de inocencia no le fué dado el edén sin 
la cualidad de que lo labrase y guardase (3): que hay en el 
campo de la ciencia, como en el paraiso, un árbol vedado, al 
cual nadie toca sin conocer al punto su desnudez (4): que el 
temor de Dios es el principio de la sabiduría (5) ; y que sin 
respetar la unión , por El formada, de la Religión y la Filo­
sofía , nunca mereceréis el alto nombre de sabios. La antor­
cha de la Fé os iluminará en las profundidades de la ciencia: 
la Iglesia os confortará por su doble virtud santificante y ci­
vilizadora. Penetraos de su sana doctrina; practicad sus be­
néficas verdades, y tendréis luz en la inteligencia y paz en el 
corazón. Qui facit veritatem, venit ad lucem (6) ¡Qué! ¿Os 
detienen mentidas apariencias ó perniciosos ejemplos? Respe­
tad á vuestras madres: acordaos de la enseñanza recibida en 
su amoroso regazo; y permaneceréis ilesos y tranquilos en 
medio de el torbellino y de la corrupción de el mundo; como 
Daniel en el lago de los leones .=HE DICHO. 

( 1 ) . El Zeoda Vesla. 
( 2 ) . Génesis 3 , 1 7 . 
(5). Id. 2, 1 5 . 
( 4 ) . Id. 2 , 17 y 3 , 1 1 . 
(5).. Proverbios 1 , 7. 
( 6 ) . S. Juan 3 , 2 1 . 
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